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E L F A R O D E L A C O N C i E N C I A 

E s la concienoia, segtin nos 
6nsBiia la Teología moral, el 
juicio práctico con ol que 
JU/íigamos la moralidad de las 
acciones. Este juicio es, se-
Rún dijimos en el ntímero 
anterior, el faro que siempre 
acompaña al hombre y asi 
coino en los puertos de mar 
procuran que los faros se 
conserven limpios, p a r a que 
'̂ u luz ilumine á los navegan­
tes, asi ol hombre que quie 

atravesar el peligroso 
oceánüde la vida sin choque 
'alguno y descubrir el puerto 

salvación, ha de preservar 
6l faro de su conciencia de 

inmundicias que lo ínan-
chan e impiden que señale 
los escollos del pecado. 

Hed aqui la misión del jo 
^'en que debe ocupar un lu-
Sar, preferente entre todas 

de su vida; el que procu-
conservar este faro limpio 

y guiarse por él, conseguirá 
sin duda alguna arribar con 
poco esfuerzo hasta el lugar 
tlesudestino.Paraeiloesneco-
Sfirio ante todo no dejar paso 
al humo del respeto humano 
que ennegrece los cristales de 
''1 íntehgeneia y debilita la 
potencia del foco que arde 
*̂ on la mecha de la fá, y se 
alimenta con el aceite suavi-
^inio de la caridad; y una vez 
^'encido este terrible enemi­
go será uiilisitiio al joven re­
cibir con frecuencia los san­
tos sacramentos de la confe­
sión y comunión que como 
^ediciua y alimento le lim­
piarán las manchas que deje ' 

Es to hace el joven que de-, 
sea conservar su conciencia 
pura y limpia más por des-I 
gracia hay la costumbre en­
tre los hombres, merced á 
¡los amantes del progreso y d<j 
la cultura que pretenden su-
¡prirair on la definición del 
hombre la última diferencia, 
de abandonar las prácticas 
piadosas que observaba en la 
litlez, lo que traerá cómo ló 
gica consecuencia la muerte 
de su virtud, pues caerá en 
el dulce'engail oso panal de la 
pasión, ca||d las moscas que 
nos p rese im Samaniego. 

¡ Jóvenes de Muía! ni reci­
bís la educación que mere­
céis de vuestros padres, ni el 
icjempio (le los. mayortís, co­
mo demostraré en otra oca 
sión. Es necesario que voso­
tros mismos salgáis á la de­
fensa de vuestros más caros 
intereses. Romped con el 
respeto humano, romped con 
el carácter indolente de la re­
gión y así como todos se aso-
jcian para defender los in­
tereses de su clase, asociaos 
también vosotros para de­
fender los vuestros que son 
á la vez los de la religión y 
la patria. 

A. SANCIIKZ MAURANDI. 

Ga.vó u n a r>)<a eu el lodo, 
Iniá-i, ta l ora su pureza 

'¡que e n v -z. de eu lodo t roca rse 
t rocóse el Indoen e^euoia. 

!•;•; la f o r t u n a v e l e í a 

que el v i e n t o n i ' ¡ e v e s in t r e g u a 

y a l p i r q u e los v i e n t o s o . i i n b a n 

la f o r t u n a da la v u e l t a . 

líl que c a l u u i p i a e s un a v e ^ 

iq'ie c u a n d o s a l e del n ido 

se eol ia a l a i r e r o p i l i e n d o 

as c a n c i o n e s que lia a p r e n d i d o . 
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I El árbol maldito del liberalkmu 

sigue dando sus amargos J>utos y 

\la pobre España si/Jriendo las con-, 

secuencias. 

Quosque tándem abutere, Brita-

me, patientie nostra'/ 

No te cases con poetas 
busca, n i i la , un r i c achón 
que los poetas t ienen sólo , 
por capital hi .ilusión. 

Giro la vista hac ia el suelo 
¡cuando paso por tu casa 

Í)or t emor de (pie el c a r i ñ o 
se me conozca en la en r a . ' 

A nadie parque sea ch ico 
desprecies con i ronia , 
ique e;i las vuel tas que da el mun­

ido 

puede ser grande a lgún d ía . 

S iempre estoy pensando en ella 
tnás no puedo tietinir, 
porque yo la quiero t an to 
V ella no aie quiere á mí . 

El árbol viejo da sombra 
el nuevo sólo resina 

cu el mundo lo que es viejo 
se busca c^n más e s t ima . 

P ídeme cuan to tú quieras 
(• lo daré por amor , 
más uo me pidas el a l m a • -
que es tan sólo para Dios. 

Jinés Lope;: del Castillo 

No te llames nunca rico 
piarán las manchas que aejej si no f^«^es profesión 
el pecado y le ayudarán a que el oro e va 
vencer á sus enemigos. ! lo m.smo que la ilusión. 

¿Han visto Yds. lo queda de si 
ía libertad (ó mejor dicho el liber­
tinaje) de que gozamos en Españal 

¡Cuanto mejor seria no permitir 
\ta propaganda de las ideas que 
lo mismos gue las permiten (y has­
ta las proclaman), son los prime-
TOS en impedir que se realicen! 


